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En el mes de abril de 2020, el mercado de trabajo ha vuelto a mostrar las consecuencias muy graves 

de la crisis económica que acompaña a la crisis sanitaria provocada por el COVID19 y el 

confinamiento de la población. Los datos más pesimistas de la EPA del primer trimestre quedan 

oscurecidos por lo ocurrido durante el mes de abril, en el que ya se perciben los efectos sobre el 

mercado laboral de la parálisis económica en términos de niveles de paro registrado, contratación 

laboral y afiliación a la seguridad social, según los datos publicados por los dos Ministerios de 

Trabajo y de Seguridad social. 

 

Con los datos relativos a la seguridad social, AFEMCUAL constata que la afiliación, un indicador 

de la evolución del empleo, ha registrado un descenso de 548.093 personas, que supone una ruptura 

definitiva con la tendencia de años anteriores, que, si bien mostraba un menor crecimiento, sin 

embargo, presentaba signo positivo. Con respecto al mes anterior, que fue igualmente negativo, la 

afiliación en abril se desploma un -2,88%. Un resultado que se puede atribuir a la intensa reducción 

del empleo como consecuencia de la hibernación de la economía. Se encadenan así dos meses en 

los que la afiliación, el empleo, ha descendido en cerca de 1.300.000 personas. 

 

La nota del Ministerio pretende aclarar estas cuestiones, al señalar que, para tener una imagen 

precisa de la evolución del empleo y la repercusión de la crisis provocada por la COVID19, es 

necesario conocer la evolución de la afiliación diaria y su situación a último día de abril. A 30 de 

abril, el número de personas afiliadas a la Seguridad Social fue de 18.396.362, lo que supone que la 

Seguridad Social registró 49.074 afiliados menos que a día 1 de abril.  

 

Este comportamiento supone una cierta estabilización del empleo, tras el retroceso de 833.979 

afiliados que se produjo durante marzo. En concreto, durante este mes, se registraron descensos 

todos los días, a partir del confinamiento el 14, y, sin embargo, en abril, ha habido aumentos de 

afiliación en 12 días del mes. De hecho, la reducción más intensa se produjo el día 30, con 103.888 

afiliados menos. 

 

En todo caso, la destrucción de la cifra de ocupados reduce el número de afiliados a los 18.458.667 

(el promedio del mes), en concreto 771.595 menos con respecto a los, 19.230.262 de abril de 2019, 

que fue la cifra más elevada desde julio de 2008. En términos desestacionalizados, la pérdida 

mensual media de afiliados alcanzó 691.054 ocupados.  

 

La ruptura producida en el mercado laboral, que reflejan estos datos, es un buen ejemplo de la 

gravedad y profundidad de una crisis que acompañará a la economía durante bastante tiempo. En 

todo caso, el proceso de corrección de los desequilibrios en el mercado de trabajo que se venía 

produciendo en los últimos años, ha saltado por los aires en solo dos meses. 

 

Al efectuar la comparación anual, la perspectiva es todavía peor. De una situación de menor 

crecimiento del empleo que se venía observando durante casi dos años, se ha producido una 

reducción intensa de 771.595 puestos de trabajo que lleva la tasa de variación anual al -4,01%. El 



balance final apunta a un desplome del nivel de afiliación a la seguridad social anterior al inicio de 

la crisis en 2008. Corregir estos pésimos resultados en el futuro es una tarea prioritaria que exigirá 

grandes esfuerzos. 

 

AFEMCUAL observa que el comportamiento del empleo durante el mes de abril ha experimentado 

una dinámica especialmente negativa en las distintas actividades, con mayor incidencia en las 

estacionales, como la hostelería, que dijo adiós a la semana santa, con un descenso del empleo de 

60.229 afiliados, -4,85%. Le sigue, en segundo lugar, la construcción, con 39.818 empleos menos, 

un -4,53%. En tercer lugar, destacan las actividades administrativas y de servicios auxiliares, con 

39.568 bajas, un -3,03%. En cuarto lugar, el comercio destruye 30.989 puestos, con una tasa de 

variación menor, del -1,27%. En quinto lugar, la industria manufacturera pierde 18.405 empleos 

con una variación del -0,99% estos dos últimos con una mayor participación de los ERTES. No se 

dispone de información desglosada pero sí del dato de personas afectadas por ERTES que alcanzó 

en abril 3.386.785 afiliados, el 16% del total de afiliación a la seguridad social. La nota del 

Ministerio informa que los sectores donde hay más afiliados en un ERTE son Servicios de Comidas 

y Bebidas (726.137), Comercio al por menor (448.243), Comercio al por mayor (210.959) y 

Servicios de alojamiento (206.379).  

 

Por género, el empleo de los hombres aumentó en 7.741, hasta los 10.130.352 y de las mujeres ha 

disminuido en 56.815, hasta las 8.884.139, resultados dispares. La participación de las mujeres en el 

empleo, se mantiene un 46,9% supera en 5 décimas la registrada el año anterior.  

 

Junto a los datos de afiliación a la seguridad social, los correspondientes al desempleo registrado 

en las oficinas del Servicio Público de Empleo, confirman el intenso ajuste provocado por la crisis 

económica durante el pasado abril, con un aumento del paro de 282.891 personas con respecto a 

marzo, equivalente a un 7,97% más en un solo mes. El efecto directo de la crisis del COVID19 

comenzó a incidir de forma notable en el paro registrado a partir del 13 de marzo, con especial 

intensidad en la semana santa. 

 

Con ello, el desempleo registrado se sitúa en 3.831.203 personas en abril una cifra que deja atrás los 

avances producidos desde 2016, y se sitúa ligeramente por debajo de los resultados de aquel 

ejercicio, en perspectiva histórica. 

 

Esto se puede comprobar, otra vez, con los datos de variación anual. El paro ha aumentado hasta 

abril pasado en 667.637 personas, una cifra que supone en porcentaje un 21,1%, que rompe la 

tendencia que se venía observando en años anteriores. El aumento anual del desempleo es tan 

intenso que en la serie histórica desde 2009 no se producía un resultado como este, ni siquiera en 

los años peores de la crisis de 2008.  

 

Además, abril ha sido tradicionalmente un mes favorable para el empleo y suele incidir de forma 

negativa en el desempleo. Los resultados de 2020 son incluso peores en esta perspectiva. Por su 

parte, en datos anuales, el desempleo de los emigrantes ha aumentado todavía a una tasa mayor a la 

de la media, un 28,32%, quedando situado en 497.289 personas. 

 

El aumento del paro registrado durante el mes de abril ha afectado con menor intensidad a las 

mujeres, 132.430 que a los hombres 150.461. En datos anuales el comportamiento del desempleo 

tiene igualmente un impacto desigual por sexos, en este caso, frente a las 286.942 mujeres que han 

pasado a integrar las filas del paro, los hombres han sido más, en total 380.695, un 29,31% más.  

 

De igual modo, por edades, el incremento anual del desempleo ha afectado con más intensidad a los 

jóvenes, con un aumento entre los menores de 25 años, del 26,75% que, en el caso de los mayores 

de 25 años, llega a un 20,62%. 



 

De manera similar a lo observado en los datos de afiliación a la seguridad social, el paro aumentó 

de forma intensa durante el mes de abril en servicios, 219.128 más, situando la variación anual en 

525.954 personas, con un aumento del 23,95% por encima de la media. La agricultura aumentó el 

desempleo en 4.015 personas en abril, que en términos anuales son 13.533, una cifra inferior a los 

14.001 de 2018.  A continuación, la industria en abril aumentó el paro en 26.832, y en cómputo 

anual, 51.955, un 18,85% más. Con un comportamiento más favorable que el pasado año, los 

desempleados sin empleo anterior aumentaron durante abril en 7.861 personas con un descenso 

anual del -2,37%. De forma significativa, el sector construcción experimentó en abril un aumento 

del paro en 25.055 personas, que en términos anuales ascendió a 82.831 con un aumento superior a 

la media del 31.66% el que aumenta más el paro. 

 

El paro aumentó en abril respecto del mes anterior en todas las Comunidades autónomas, siendo 

los crecimientos absolutos más intensos en Cataluña (50.763), Madrid (41.263), Comunidad 

Valenciana (38.115) y Andalucía (32.964). En términos anuales, el aumento del paro es 

generalizado en todos los territorios, registrándose el mayor crecimiento de las cifras relativas en 

Baleares (62,18%), Andalucía (25,57%), Aragón (24,26%), Navarra (24,13%) con tasas de 

variación por encima de la media. 

 

La paralización de la actividad económica se refleja de forma evidente en los datos de contratación, 

que en el mes de abril han disminuido un -46,43% con respecto al mes anterior, situando la cifra 

total de contratos en 673.149, un mínimo en la serie histórica. Este dato supone igualmente un 

descenso del -61,87% con respecto al año anterior. En los cuatro primeros meses del año, el número 

de contratos ha alcanzado 5.289.259, mientras que el año antes había sido de 6.904.127. 

 

Un dato significativo es que el número de contratos indefinidos alcanzó en abril un total de 

59.042, que representan solo el 8,7% de los contratos formalizados durante el mes, y, además, 

experimentan un descenso del -59,39% respecto al mes anterior y del -66,26% con relación al 

mismo mes del año anterior. En términos acumulados en los cuatro primeros meses de 2019, los 

contratos indefinidos alcanzaron 704.846, mientras que en 2020 han sido solo 561.606, un -20%. 

 

Los contratos temporales sumaron en abril 614.107 unidades, si bien descendieron respecto de 

marzo en 497.010, que representa prácticamente toda la caída de contratación responde a esta 

modalidad, con un -44,73%. En los cuatro primeros meses del año 2020 alcanzaron una cifra de 

4.727.653, claramente por debajo de los 6.199.281 del mismo período del año anterior, con un 

descenso acumulado del -23,74%. 

 

Destacar que, dentro de la contratación temporal, en el pasado mes de abril se produjo un descenso 

en los contratos en prácticas y la formación con relación al mes de marzo de un -84,95% lo que 

supone 1.331 unidades. El comportamiento de los contratos para la formación, con un descenso en 

abril respecto de marzo del 94% es un indicador de la parálisis de la actividad. 
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